
Reseñas 

Las noticias que llegan al pueblo son cada 
vez más inquietantes para esta familia. Uno de 
los días tienen conocimiento del bombardeo 
del santuario de Pilar en Zaragoza, efectuado 
por un avión procedente de la base de Albala-
tillo cerca de Sena; otro conocen el fusila­
miento de Mosén Ramón Bosque, el coadjutor 
de la parroquia. Pocos días antes habían asesi­
nado también a otro sacerdote en Sarifiena. 
Los Gaseó -padre e hi jo- presienten su final. 
La noche del 23 de agosto comprenden que 
llega su última hora. Gabino no se acuesta; se 
queda rezando y escribe una carta en la que, 
además de hacer profesión de fe, da unos con­
sejos a familia. Don Rafael, el padre, también 
permanece oración. Antes de amanecer se pre­
sentan en la casa unos milicianos. Les recla­
man diciendo que les llevan a juzgar en Bar-
bastro. La despedida de las tres mujeres que 
quedan en la casa es emotiva. Todos sabían 
que no volverían a verse. Y en un campo, a 7 
kilómetros de Sena, fueron fusilados junto con 
otros cinco hombres del pueblo. 

También Monzón fue escenario de trope­
lías revolucionarias. Los últimos días de julio 
de 1936 las iglesias de Santa María, de San 
Juan, el monasterio de las clarisas y el conven­
to de «las Anas» fueron expoliados y, en parte 
destruidos y los sacerdotes de la ciudad fueron 
perseguidos. Todos morirían en los días si­
guientes. Los dos coadjutores, los «curetas», 
Mosen José Nadal Güín, de 24 años, natural 
de Bell-lloc (Lérida) y Mosén Juan José Jor­
dán Blecua, de Azlor, de 27 años, fueron con­
minados a permanecer en su domicilio bajo la 
permanente custodia de los milicianos, pero 
pronto pasaron a la cárcel del pueblo. Presin­
tiendo su final, \os«curetas» escribieron cartas 
de despedida a sus familias. Las misivas son 
emocionantes. 

El libro de Peraire está bien documenta­
do. En su primera parte encontramos una bio­
grafía de los cuatro personajes. La segunda 
está dedicada al asesinato de los Gaseó, y los 
capítulos finales se centran en los dos sacerdo­
tes. Recoge numerosos testimonios de familia­

res y de testigos presenciales, así como las car­
tas de despedida de cada uno de estos cuatro 
asesinados. 

P. Estaún 

Émile P O U L A T , Notre laicité publique. «La 
France est une République latque», París, Berg 
International Editeurs, 2003,416 pp. 

Los amigos de Emile Poulat organizaron 
un coloquio en homenaje al estudioso (director 
de estudios en L'Ecole des Hautes Etudes en 
Sciences Sociales), cuya obra, muy fecunda, 
es y seguirá siendo durante mucho tiempo un 
punto de referencia. Las ponencias de este co­
loquio han sido publicadas en un volumen ti­
tulado Emile Poulat, Un objet de science, le 
catholicisme, editado por Bayard. 

La obra que comentamos ahora va a ser 
probablemente, como nos lo confió el autor, su 
último libro. Puede considerarse como un resu­
men de una vida de investigaciones dedicadas 
en su mayoría a las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado y, más en concreto, a la laicidad. 

Este libro, que bien podría titularse «los 
misterios de la laicidad», es tanto más impor­
tante cuanto se inscribe en la fase preliminar 
de celebración del centenario de la Ley de 9 de 
diciembre de 1905, que sancionó la separación 
de la Iglesia y del Estado en Francia. A lo lar­
go de este siglo se ha escrito mucho sobre el 
tema, y uno podría pensar que ya se sabe todo 
y se ha dado la vuelta completa al tema. Pues 
no es así, ya que este trabajo de Émile Poulat 
pone en tela de juicio lo que pensamos saber 
o, por lo menos, parte de lo que pensamos que 
sabemos sobre las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado en Francia desde la Revolución de 
1789. De hecho, en realidad, no existe una lai­
cidad, la famosa y tan celebrada «laicidad a la 
francesa»; estamos ante una laicidad plural, 
para usar de una palabra en boga. 

De entrada Émile Poulat nos sitúa frente a 
una paradoja: ¿qué es la laicidad? A este inte­
rrogante hay que contestar que ¡nadie lo sabe! 
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Puede sorprender semejante afirmación. Pero 
la verdad es que no existe ninguna definición 
oficial de la laicidad, ningún texto jurídico que 
dé una descripción de ella. Y es así porque la 
palabra laicidad no aparece en ellos. Tampoco 
podemos encontrar una historia de la laicidad. 
Por otra parte, la palabra es polivalente, ya que 
no es lo mismo hablar de laicidad de la escue­
la, de laicidad de la administración del Estado, 
lo que remite a un carácter de la escuela o de 
la administración pública, y de Laicidad (con 
mayúscula), que pertenece al campo de las 
ideas. Dicho de otro modo, hablamos de laici­
dad, pero sin saber de qué hablamos... 

Si enfocamos el asunto desde el punto de 
vista de la historia, nos encontramos con que 
el principio de laicidad se opone al principio 
de catolicidad, que ha estado vigente en Fran­
cia durante siglos, sin que fuera óbice para una 
justa distinción de poderes. En razón del gali-
canismo, las leyes eclesiásticas obligaban tan 
sólo cuando habían sido registradas por el Par­
lamento. Dicho de paso, el autor retuerce el 
pescuezo al prejuicio de que Francia es «la 
hija primogénita de la Iglesia»: era el rey de 
Francia el hijo mayor. 

Habla el autor de «laicidad pública», como 
figura en el título de esta obra, porque, como 
explica, la laicidad pertenece al ámbito públi­
co, no al de las convicciones personales de 
cada ciudadano. Aparece esta laicidad pública 
por vez primera con las guerras de religión. 
Más cerca de nosotros, la ya aludida Ley de 
1905 rompió en dos el campo laico, ya que al­
gunos querían una ley de irreligión, mientras 
otros querían una ley de pacificación. Pero los 
católicos no supieron oponer un frente unido, 
pues también se dividieron en una fracción in­
transigente, que rechazaba absolutamente la 
ley, y los que pensaban que era posible acep­
tarla, incluyendo la constitución de las asocia­
ciones cultuales, a lo que en última instancia 
se negó la Santa Sede. 

Se ha dicho que la Ley de 1905 fue una ley 
de «expoliación» de la Iglesia católica, y así lo 
piensan muchos católicos. En verdad, hubo 

expoliación, pero tan sólo porque los católicos 
se negaron a constituir las asociaciones cultua­
les -siguiendo en ello las directrices de la San­
ta Sede, como queda dicho, que tenían serias 
razones para el lo- , cuando la ley establecía 
que dichas asociaciones cultuales debían de 
ser sujetos de la devolución de los bienes del 
culto. 

El lector recordará que se acaba de apro­
bar en Francia una ley sobre los signos religio­
sos, motivado por los problemas suscitados por 
el velo islámico. En este libro, escrito con an­
terioridad, Emile Poulat se muestra opuesto a 
semejante ley, que sólo puede generar proble­
mas en el futuro. Lo que asegura la paz civil, 
es el «arte de convivir», basado en el compro­
miso del régimen de laicidad pública. 

Cuatro partes componen esta obra. La pri­
mera se titula «establecer la laicidad», tema 
que se desarrolla según los siguientes capítu­
los: «La catolicidad de la que venimos. De la 
Iglesia galicana al catolicismo francés», 
«¿Cómo trata a la Iglesia católica? De la paz 
de las conciencias a la pacificación de los es­
píritus», «La laicidad que nos gobierna. El Es­
tado regulador de las libertades religiosas». 
Una «imposible conclusión», muy breve, des­
taca que una cultura de la libertad ha de empe­
zar por asumir la libertad sin que de ello se 
desprenda la obligación de aprueba todo lo que 
se hace o se comete en su nombre. 

Más allá de una aventura difícil de enten­
der desde fuera, la «laicidad pública», tal como 
se vive en Francia y la describe Émile Poulat, 
ofrece no tanto un modelo, que algunos querrí­
an, si fuese posible, imponer a los demás paí­
ses, sino una experiencia de la que pueden 
desprenderse útiles lecciones. Cabe tener pre­
sente que la idea de laicidad no ha de definirse 
por neutralidad o la separación, sino que es en 
primer lugar una situación en que el Estado es 
fiador de las libertades públicas de conciencia, 
de expresión y asociación para todos los ciu­
dadanos sin excepción alguna. Puede enrique­
cerse luego con una clarificación de las com­
petencias entre lo que pertenece al ámbito del 
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derecho público y lo que pertenece al del dere­
cho privado. En todo caso, la separación «a la 
francesa» esta lejos de ser una «membrana im­
permeable»: permite estrechas compenetracio­
nes, de las que el autor ofrece algunos ejem­
plos, a veces sorprendentes. Y la experiencia 
demuestra que en la realidad las cosas son tal 
como las describe, y que la aparente contradic­
ción que encierra esta situación de hecho no 
parece plantear problemas, aun cuando de vez 
en cuando se alcen algunas voces laicistas 
para acabar con ese equilibrio. Aquí conven­
dría señalar una evolución de la sociedad que 
parece que va solapadamente en contra de lo 
acordado por las partes y considerado como 
intangible: la necesidad para los estableci­
mientos escolares de dejar un espacio de tiem­
po para que la Iglesia asegure la catequesis de 
los alumnos que quieren recibirla. La tenden­
cia a suprimir las clases el sábado para remitir­
las al miércoles, día tradicional de la catequesis 
plantea problemas absolutamente insolubles, 
con innegable menoscabo de la libertad de la 
Iglesia para evangelizar los jóvenes. Es uno de 
los desafíos actuales de la sociedad francesa. 

D. LeTourneau 

Rodolfo Rossi (ed.), / viaggi apostolici di 
Paolo VI. Colloquio Internazionale di Studio. 
Brescia, 21-23 settembre 2001, Istituto Paolo 
vi - Edizioni Studium («Pubblicazioni dell'Is­
tituto Paolo VI», 25), Brescia-Roma 2004, xi 
+ 390 pp. 

Este volumen recoge las actas del vm Co­
loquio Internacional de Estudio promovido 
por el Instituto Pablo VI, celebrado en Brescia 
el año 2001, sobre los viajes apostólicos de 
Pablo vi. Es decir: su peregrinación a Tierra 
Santa, con el significativo encuentro con el 
Patriarca Atenágoras (4-6 enero de 1964); su 
viaje a Bombay para clausurar el Congreso 
Eucaristico Internacional (2-5 diciembre de 
1964); su estancia en Nueva York para su dis­
curso ante la Asamblea de la ONU (4-5 octubre 
de 1965); el viaje a Turquía devolviendo la vi­

sita que el patriarca Atenágoras hiciera a 
Roma (25-26 de julio de 1967); su presencia 
en Bogotá para clausurar el 39 Congreso Eu­
caristico Internacional y inagurar la II Confe­
rencia General del CELAM ; la peregrinación a 
Fatima en el 50 aniversario de las apariciones 
para rogar por la paz (13 de mayo de 1967); la 
visita a Ginebra con su paso por la sede del 
Consejo Mundial de las Iglesias (10 de junio de 
1969); su viaje al continente africano, a Ugan­
da para la clausura del «simposio» de obispos 
africanos, la consagración de doce obispos afri­
canos y para honrar a sus mártires (31 julio-2 
de agosto 1969); y, finalmente, el viaje a Ex­
tremo Oriente (Manila, Hong Kong), Polinesia 
(Samoa, Sri Lanka) y Australia (26 noviem-
bre-4 diciembre 1970). 

Los viajes apostólicos de Pablo VI consti­
tuyen uno de los aspectos más destacados de 
su pontificado y uno de los hechos pioneros de 
la modernidad del papado. El único preceden­
te de viaje extra-italiano de un pontífice se re­
monta a Pío VII, en 1812, cuando fue obligado 
por Napoleón al exilio, viajando hasta Fontai-
nebleau. Y, dentro de la Península Italiana, a la 
«huida» de Pío IX a Gaeta en 1848. Por otro 
lado, causó conmoción la simple salida de Pío 
xii para socorrer a los bombardeados durante 
la segunda Guerra Mundial en el barrio roma­
no del Verano, y alguna salida de Juan xxm. 
Con estos precedentes, y después de años de 
declararse «prisionero del vaticano», el papa 
tomó la iniciativa de salir al encuentro de los 
fieles, y lo hizo durante el desarrollo del Con­
cilio Vaticano II, donde se reexaminaban las 
relaciones Iglesia-Mundo, se reimpulsaba el 
ecumenismo y se reforzaba la tarea misionera 
de la Iglesia. 

Pablo VI se hizo misionero, «viator Chris-
ti», yendo al encuentro de las gentes (ad gen­
tes). Además, visitó la O N U representando a la 
Iglesia (experta en humanidad) durante «gue­
rra fría»; se hizo presente en el continente afri­
cano en pleno proceso descolonizador y bus­
cando asentamiento de la Iglesia (plantado 
ecclesiae) en un nuevo ámbito cultural; estuvo 
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